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[bookmark: _GoBack]Un día frio de invierno, un señor  llamado Emilio, muy nervioso y muy fácil de enojar, caminaba por las calles de una ciudad que decidió  visitar, notó una casa dorada y grande. Sin saber por qué,  por solo un instante, sintió mucho enojo por el señor que habitaba esa vivienda. Sintió una ira tan grande que quiso que aquel desaparezca de la faz de la tierra. Entonces, planeó que por la noche lo visitaría sin que él supiera.
Pasaron las horas y se apagó el día, optó entrar por la ventana que por las mañanas siempre iluminaba la habitación del anciano. Apenas ingresó, se topó con la cama del hombre, pero se estremeció  al no encontrarlo recostado sobre ella. Por eso, decidió irse y volver en la noche siguiente; pero sucedió exactamente lo mismo. Al otro día igual.
Luego de dos semanas de fallar, Emilio, fue a la casa y abrió la ventana muy lentamente; primero metió  una de sus piernas, lo hizo tan lentamente como pudo. Al terminar siguió por la otra. Después metió  sus  brazos, y por último la cabeza. Cuando ya estaba dentro, lo primero que vio fue la cama del señor, pero lo diferente fue que esta vez pudo encontrarlo descansando sobre su lecho. Sin siquiera dudarlo se acercó y le clavó un filoso cuchillo muy dentro de su pecho, del que comenzó a expulsar, rápidamente, una gran cantidad de líquido rojo que fue tiñendo las sábanas blancas. Unos segundos más  tarde, Emilio sacó la frazada de la cama y vio que no fue el señor a  quien había acuchillado,  sino que fue a una chica hermosa con cabello largo y negro, y unos labios rojos. Al instante, escuchó unos aplausos que se acercaban a él. El señor que iba a asesinar se estaba acercando mientras gritaba las palabras: “muy bien Emilio, muy bien“. 
Emilio no entendía qué estaba pasando. Hasta que el hombre le comentó que estaba enfrente del mismísimo presidente del país,  y que estuvo investigando quién por las noches había estado entrando a su hogar. Entonces le comenzó a contar que ideó un plan para poder asesinar a una enemiga que él tenía; la había invitado a que se quedara a dormir en la casa. De repente, sin dejarle decir más palabras, Emilio sacó su cuchillo, se abalanzó sobre el presidente, acabando con su vida.
Unos minutos más tarde decidió meter los cuerpos en el interior del colchón, cuando hubo terminado acomodó la cama y retiró la frazada manchada y la escondió dentro de un mueble de la habitación.
Al  otro día, agentes  del  F.B.I,  visitaron las casas de alrededor e interrogaron a todas las personas registradas que pasaron por la casa del presidente.  Llegaron hasta el hogar de Emilio.  Él se encontraba muy confiado, ya que uno de los agentes era un gran amigo suyo de la infancia, su nombre era  Junior. Este lo visitaba todas las semanas. Pero un  día, ellos, junto con otro policía, fueron a aquella casa dorada, por orden de sus superiores. Cada paso, para Emilio, era encontrarse con su fin, con la privación de su libertad, con su secreto al descubierto. Llegaron  al lugar, ingresaron, y por desgracia, Junior decidió dirigirse a la habitación donde todo ocurrió, donde los cuerpos  se hallaban escondidos. El oficial, cansado, se sentó en la cama de la habitación. Emilio se encontraba tan nervioso que por poco confesó su crimen, pero el policía en ningún momento se percató de nada extraño, nunca sintió que el colchón sufriera de alguna modificación. Nuestro protagonista casi se desmaya por el alivio instantáneo que sintió, por eso mismo, y para que nadie nunca sospeche de sus crímenes, optó por volver  en la noche siguiente para deshacerse por completo de los cadáveres.
Pasaron las horas y nuevamente el sol se escondió. Visitó la habitación y abrió el colchón, pero sorprendentemente no encontró nada. Rápidamente fue hasta el mueble donde había escondido la frazada manchada de sangre, pero al abrir las puertas de par en par recibió un disparo de aquel hombre que había asesinado, recibió un  disparo del presidente.

